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 ΰ CONEXIÓN CON DIOS

“Tu sed de Dios elimina tu sed de otras cosas”.

 ­ ¿Qué piensan de esta declaración?

 ­ ¿Por qué podrían orar en este momento?

 ΰ CONEXIÓN CON LA VERDAD DE DIOS

El cambio: 
Evidencias de sobrenaturalidad

Imagina que eres citado a un tribunal. Al llegar 
te enteras que la razón de estar allí es que se 
quiere dictaminar si tú eres una persona cris-
tiana. Para ello te informan que han estado si-
guiéndote durante los últimos quince días para 
conocer todos tus movimientos; tus actividades y 
conversaciones han sido grabadas. Incluso dentro 
de tu casa y en vehículo has estado bajo vigilan-
cia. De pronto, escenas de tu vida de los últimos 
días aparecen frente a tus ojos en alta defini-
ción. ¿Cómo te sentirías? ¿Qué veredicto sacaría 
el juez con relación a tu cristianismo al evaluar 
esas evidencias? 

En el mejor de los casos, el veredicto nos haría 
parecer culpables del cargo de ser cristianos. 
¿Las pruebas? Asistió a una o varias reuniones 
cristianas, ha leído la Biblia en varias ocasio-
nes y se le ha visto orar en diferentes momentos 
y circunstancias.

Ahora piensen por un momento en estas preguntas:

 ­ ¿Podrían estas actividades ser la evidencia 
de que alguien es cristiano?

Contacto Cambios Profundos
en tu vehículo
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 ­ ¿Es posible conocer el estado del corazón de 
ese “cristiano”, solo a partir de la práctica 
constante de estas actividades?

Una persona que declara su fe en Jesús debería 
estar ocupada de aquellas y de otras prácticas 
religiosas con el fin de conocer mejor al Señor y 
crecer en su relación con Él. Pero estar ocupa-
dos de ellas, incluso de forma constante, no es 
un indicador suficiente para conocer lo que está 
ocurriendo en el interior de la persona, en lo 
profundo de su corazón.

Lean el Salmo 4:7. Consideren la traducción de la 
Nueva Versión Internacional: “Tú has hecho que mi 
corazón rebose de alegría, alegría mayor que la 
que tienen los que disfrutan de trigo y vino en 
abundancia”.

En los tiempos en los que se escribió este salmo, 
las personas dependían del éxito que tenían en 
sus labores agrícolas; invertían mucho tiempo y 
trabajo duro esperando recibir buenas cosechas. 
Si al final del ciclo agrícola las personas tenían 
cosechas abundantes, su corazón se llenaba de 
alegría y lo celebraban con vino en abundancia.

Tal vez hoy día, en muchas ciudades modernas, las 
cosas luzcan diferente pero en esencia, el cora-
zón de las personas no ha cambiado. Seguimos in-
virtiendo tiempo y esfuerzo, en dirección de los 
objetivos que creemos llenarán nuestra vida de 
felicidad y realización. 

Esto puede tener un aspecto profesional o laboral: 
un título, un ascenso, un mejor empleo. También 
puede estar en torno a un tema relacional: una 
pareja, una mejor relación con un hijo o con un 
padre. O bien, puede estar orientado a la mejora 
de nuestras circunstancias cotidianas: salud, es-
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tabilidad laboral o la adquisición de algún bien. 

En todos estos casos, nos esforzamos por conse-
guir o por mantener lo que nos hará sonreír de 
felicidad.

 ­ ¿Estás orientado a algo así en este momento? 
¿Hacia qué?

No hay nada malo en tener esta clase de aspira-
ciones, ni de estar dando pasos en dirección ha-
cia ellas. Pero ¿saben algo?, todo el mundo hace 
eso todo el tiempo. Todas las personas que cono-
cemos están esforzándose mucho, con el objetivo 
de tener una “gran cosecha” para luego alegrarse. 

La verdadera diferencia y evidencia definitiva de 
que estamos creciendo genuinamente, más allá de 
las cosas a las que nos dediquemos en el ámbito 
cristiano, radica en el lugar donde está puesta 
nuestra mayor alegría. Considera estas palabras: 
“todos buscamos fuera de nosotros algo que satis-
faga el vacío que sentimos dentro de nosotros...si 
lo “normal” es que todo el mundo se agote buscan-
do vida dónde no la hay ¿Qué será lo sobrenatu-
ral?...¡Un corazón lleno, satisfecho con verdadero 
contentamiento!”1.

 ­ ¿Es el contentamiento algo presente en nues-
tra cultura?

 ­ ¿Es el contentamiento algo presente entre 
los cristianos?

 ­ ¿Es el contentamiento algo presente en ti?

Obtener un título universitario, conseguir un buen 
trabajo, casarnos, tener hijos, viajar o adquirir 
otras cosas, pueden llenarnos de alegría pero no 
es una alegría perdurable. Solo nuestra relación 
con Jesús puede llenarnos de un gozo profundo y 

1 Un año de cambios, día 69.
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permanente. El Salmo 4:6 presenta una petición: 
“Alza sobre nosotros la luz de tu rostro”.

¿Qué significa esto? Esta petición implica tener 
cercanía con Dios, relacionarse de forma real y 
personal. Cuando esto está ocurriendo, experimen-
tamos una alegría distinta y mejor en nuestros 
corazones, porque “esta alegría inexplicable es 
la consecuencia de percibir el amor de Dios en 
Cristo, es el resultado de disfrutar de Él y una 
de las evidencias de sobrenaturalidad”2.

Este tipo de alegría, centrada en Cristo y alimen-
tada por Él, es la prueba de que nuestras “acti-
vidades cristianas” están cumpliendo su verdadero 
propósito en lo profundo de nuestro corazón.

 ­  ¿Dónde se encuentra tu mayor alegría?

Estar en Cristo, supone haber experimentado un 
cambio profundo en nuestra vida; este cambio no 
solo afectó nuestro comportamiento externo, afec-
tó primeramente lo más íntimo de nuestro corazón, 
porque “la invasión de Dios en mi vida me permite 
vivir de una forma OPUESTA a la que YO NATURAL-
MENTE viviría”3.

 ­ ¿Has experimentado esa clase de cambio?

 ­ ¿Puedes ver un antes y un después muy evi-
dente y marcado en tu vida como resultado de 
haberte encontrado con Jesús?

 ­ ¿Qué dirían al respecto las personas que me-
jor te conocen?

Esta evidencia de sobrenaturalidad no solo tiene 
implicaciones de cara al pasado (un cambio dra-
mático), también tiene implicaciones presentes, 
pues Dios desea que el cambio en nuestra vida sea 

2 Ibíd., día 70.
3 Ibíd., día 71.
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algo dinámico.

Con frecuencia escuchamos a los cristianos hablar 
acerca de cómo era su vida antes de conocer a 
Jesús. En sus testimonios o historias de gracia, 
expresan cómo Dios cambió radicalmente patrones 
arraigados en su comportamiento dándoles libertad 
sobre adicciones, temores y culpabilidad. ¡Eso es 
grandioso! No obstante, el cambio que Dios quiere 
seguir obrando en sus vidas aún no ha terminado. 

 ­ ¿Qué cambios ha hecho el Señor en tu vida 
durante el último año como fruto de crecer 
en tu relación con Él?

 ­ ¿Qué aspectos de tu vida ha estado señalando 
Dios durante el último mes, mostrándote la 
necesidad de seguir siendo transformado?

Como podemos ver, es la presencia de lo sobre-
natural en nosotros lo que confirma que estamos 
conectados y creciendo en nuestra relación con 
Jesús. Porque, después de todo “¿qué deberías pen-
sar si afirmo que el Dios del universo habita en mí 
y mi día a día no cambia en absoluto?”4.

Finalmente, consideren las palabras de Santiago: 
“Hermanos míos, ¿de qué le sirve a uno alegar que 
tiene fe, si no tiene obras? ¿Acaso podrá salvarlo 
esa fe? Así también la fe por sí sola, si no tiene 
obras, está muerta. Sin embargo, alguien dirá: «Tú 
tienes fe, y yo tengo obras» Pues bien, muéstrame 
tu fe sin las obras, y yo te mostraré la fe por 
mis obras”. (Santiago 2:14,17-18 NVI)

 ­ ¿Qué están diciendo tus obras (tu vida) acer-
ca de tu fe? 

 ­ ¿Hay evidencia de sobrenaturalidad?

4 Ibíd., día 75.
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 ΰ CONEXIÓN CON LA MISIÓN DE DIOS

Todos conocemos a personas que no tienen en Je-
sús su mayor alegría. Conecta intencionalmente 
con ellas para que tengan acceso al Evangelio por 
medio de ti: escuchando tu historia de gracia y 
viendo los efectos sobrenaturales de éste en tu 
vida.


